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!• Laa cnlturas Indfxenaa 

En el estudio de las culturas aborígenes ha sido fecundo este 
año 1960; en casi todas las islas se han hecho trabajos, y algrunos 
de ellos con resultados verdaderamente nuevos e importantes. 

Atendiendo diversas pistas, se ha hecho en TENERIEE, por el 
Delejfado provincial don Luis Diego Cuscoy, una serie de explora­
ciones y excavaciones. Mientras unas han sido de modesto resul­
tados, otras han sido notables. 

La región de Masca, al NW de la Isla, por su aislamiento y no 
haber llegado a ella los cultivos ni los caminos modernos, parecía 
prometer hallazgos interesantes; pero de hecho una cueva sepul­
cral ha dado apenas unos restos humanos correspondientes a dos 
cadáveres, sin ajuar funerario alguno. Dos cuevas de habitación 
dieron material muy escaso, unos fragmentos de cerámica y alguna 
lasca de obsidiana. 

Una cueva sepulcral en la caleta de Garachico dio material 
típico y corriente de ajuar funerario: punzones de hueso, tahonas 
y collares de barro cocido. 
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Otro (ue el resultado de la exploración de un conjunto de 
cuevas de habitación en el Barranco Cabrera (entre El Sauzal y 
Acentejo); ya conocidas, se excavaron ahora tres, dos con ajuar 
pobre, pero la tercera dio un millar de tabonas, 20 útiles de piedra, 
1.500 trozos de cerámica con muchas muestras de decoración, 
objetos de hueso y de ornamento, etc., material que ha dado lugfar 
a prolonsfado trabajo de laboratorio para estudio y clasifícación, y 
que venía a ser un prenuncio de hallazgos que han correspondido 
ya al año 1961. 

Una exploración en Las Cañadas del Teide no es nunca infruc­
tuosa fiara quien, como Diego Cuscoy, conoce tan bien el terreno 
*y los tipos de escondrijos donde los pastores guanches reservaban 
su ajuar al ausentarse en invierno; pero esta vez, al explorar cuatro 
paradores, dos en la cañada d^ Las Mostazas, uno en la de Los To­
millos y otro en la del Sanatorio, si en todos se obtuvo material 
fragmentado, en la última, en dos escondrijos, aparecieron dos 
piezas excepcionales, por ser tipos todavía únicos en la alfarería 
guanche, y además enteras, aunque esto importa menos arqueo­
lógicamente. 

En la isla de LA PALMA se hizo amplia prospección en todo el 
imponente arco de cumbres que rodea La Caldera de Taburiente; 
el estudio de esos caminos ancestrales que comunican el N con el 
E de la Isla tiene mucho interés en sí mismo, pero además dio lugar 
al descubrimiento de una estación pastoril con un ara de sacrificios 
animales en las montañas del término de Los Sauces; y sobre todo 
una estación de grabados rupestres en Tajodeque, término de Ti-
jarafe, que no son mera ampliación de los ya bastantes conocidos 
en esta isla, sino que ê trata de verdaderas inscripciones en letra 
tifinagh, las primeras que se señalan en La Palma, y que han sido 
debidamente calcadas por Diego Cuscoy. Todavía, siguiendo indi­
caciones suministradas al Servicio por el geólogo Telesforo Bravo, 
estudió el Delegado otra estación rupestre en el término de Fuen-
caliente, extremo S de la Isla, en el roque de Teneguia, aislado 
entre las lavas del volcán de San Antonio. Si ofrece particula­
ridades petrográficas y botánicas señaladas por los especialistast 
hay también grabados del tipo espiraliforme, que fueron fotogra­
fiados y calcados. 
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La campaña realizada en la isla de EL HIERRO es, probable­
mente, la principal de las llevadas a cabo en 1960 por el Delegado 
provincial Sr. Diego Cuscoy, con resultados que él mismo califica 
de sensacionales; por lo menos dan una nueva fisonomía al conoci­
miento que de la prehistoria de esta isla teníamos. Si se conocían 
sus grabados rupestres de varios tipos y algunas cuevas sepulcra­
les y aras y atalayas al aire libre, y esto como resultado de ante­
riores trabajos del Servicio de Excavaciones, ahora hay que añadir 
las cuevas habitación y su ajuar. 

En primer lugar, en preparación de la publicación suficiente 
de todos los grabados de esta isla, se procedió a su inventario, en 
el estado ya muy deteriorado en que se hallan y para anticiparse a 
su total destrucción previsible para dentro de un breve período de 
años; se fotografíaron todos y se calcaron los que resultó posible, 
tanto los alfabetiformes de La Caleta, La Candía y del Barranco de 
Tejeleita, como K>s más variados y numerosos de El Julan', aquéllos 
al N y éstos al S de la pequeña isla. En una conversación con 
Álvarez Cruz, publicada en «El Día» de 10 de agosto de 1960, 
Diego Cuscoy explica la ruina de estos testimonios de la antigua 
cultura de la Isla y la aspiración a que se vigile más su conserva­
ción: «de los tres grupos de inscripciones alfabetiformes que exis­
tían en La Caleta, dos han desaparecido, uno total y otro parcial­
mente, ya que sólo queda una piedra bajo los cimientos de una 
construcción reciente. El grupo más importante se conserva en­
tero, aunque no intacto, ya que está dañado por inscripciones mo­
dernas. Los de La Candía se van —ya están casi borrados— por 
la erosión. En el mismo estado se encuentran los del Barranco de 
Tejeleita, donde ahora he descubierto un pequeño grupo de ins­
cripciones totalmente desconocidas». Y mostrando una fotografía, 
comenta. «No, los signos no aparecen como usted los ve en la 
foto. Los repasó, creo que con tiza, un día antes de mi visita, un 
aficionado.. . para hacerlos resaltar. Pero esto no tiene valor 
alguno, ya que en muchos casos no es posible determinar la línea 
segura del grabado original, sobre todo cuando la superficie de la 
roca aparece mordida por la acción del tiempo. Las autoridades 
de la Isla están verdaderamente interesadas en hacer algo efectivo 
para que el estrago no continúe. Yo —dice Cuscoy— les he diri-
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gido un escrito haciéndoles algunas sugerencias. La cosa no es 
fácil. Yo prohibiría hasta el repasado con tiza. Interesa para e! 
estudio de los grabados no sólo la técnica, sino incluso la pátina. 
Los grabados de El Julan no están mejor protegidos que los de las 
otras estaciones. Allí va todo el que quiere . . . El coleccionista 
trata de llevarse un recuerdo . . . los grabados están sobre dos co­
rrientes de lava. Muchos han desaparecido y otros se encuentran 
fracturados... He sacado con fortuna muchos calcos de El Julan. 
Por este procedimiento, el original queda intacto y uno se lleva 
para estudiar en el laboratorio y exponer en el Museo las muestras 
interesantes. Si el trabajo se efectúa escrupulosamente, es posible 
iqcluso estudiar la técnica del grabado». 

En El Julan se hizo además una exploración de conjunto y se 
excavo un ara de sacrificios, con obtención de huesos calcinados 
—que han permitido determinar las especies de animales sacrifica­
dos— y algunos utensilios de piedra empleados efl los sacrificios. 
Más importante fue el hallazgo y excavación de una cueva de ha­
bitación con importante ajuar cerámico y de piedra y hueso. El 
conocimiento tan deficiente que teníamos de la alfarería herreña 
nos la presentaba como extraordinariamente tosca, semicruda; 
¡pero aquí apareció incluso decoradal Se exploró también un 
«alar» o apartadero de ganado, de indudable construcción indí­
gena. En fin, la vida pastoril actual tiene tales muestras de arcaís­
mo, que no puede omitirse como fuente de conocimiento de la 
aborigen. 

De GRAN CANARIA sabemos que el Delegado provincial, Sr. 
Jiménez Sánchez, ha realizado trabajos en Majada de Altavaca, 
Guayedra, Cerro de San Roque, todo en el término de Agaete; 
Los Caserones en La Aldea de San Nicolás; Cascajo del Maipez 
de Jinámar en Telde; y el Abrigo de la Majada Alta en Tejeda en 
colaboración cdn varios delegados locales y el asistente de la De­
legación don Victorio Rodríguez. Además, como siempre, se ha 
atendido a la vigilancia de las estaciones de la Isla rotuladas por 
gestión de la Delegación y que son objeto de numerosas visitas 
turísticas. 

En LANZAROTE se ha atendido a las mismas necesidades con 
auxilio de una nueva Delegación insular confiada a don Antonio 
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Lorenzo Martin. El mismo Delegado provincial colaboró y asistió 
a la apertura del Museo Insular del Castillo de San Gabriel, en 
donde ha quedado depositada una de las dos losas grabadas del 
Castillo de Zonzamas, entre otras piezas recogidas; una de éstas, 
un cuenco de alfarería de los antiguos majos, donado por su in­
ventor accidental y que tiene considerable interés por la rareza 
de piezas cerámicas de esta isla, bastante completas para conocer 
su forma. Al mismo Museo han sido destinados los fragmentos 
cerámicos y los trozos de hierro y otros restos recogidos en la 
excavación del Castillo de Rubicón, de que luego hablamos. 

También en otro lo^ar, en el pasado cuaderno de esta Revista, 
pág.94, se dio noticia por su mismo inventor, don Telesforo Bravo, 
de la «quesera» hallada cerca del Jameo del Agua, acompañada 
de gráficos de su emplazamiento. Aquí publicamos fotos de ella 
que no teníamos entonces dispuestas. En aquella misma ocasión 
tuvo el que suscribe oportunidad de ver en San Bartolomé una 
zona de jable en la que aparecían innúmeros trozos de cerámica 
indígena de color rojizo y ricamente decorada con incisiones y 
acanalados; y se dice además que debajo del jable existió allí una 
gran losa labrada (¿otra «quesera»?) por lo que será preciso reali­
zar allí una excavación, cuando se pueda. 

En FuERTEVENTURA, donde también el Delegado provincial ha 
designado un representante suyo, sólo se hizo el recorrido de al­
gunos monumentos indígenas al que nos referíamos en los niims. 
127-128, pág. 235. Sólo podemos añadir algunas fotos y planos de 
las Torres de Lara y de la torre del Barranco de la Torre, advir­
tiendo que el plano del Sr. Tarquis de aquellas torres es sólo 
aproximado, tanto en su trazado como en su escala, ya que la bre­
vedad de la visita no permitió tomar más que unos apuntes a mano 
aleada. El monumento es bastante interesante para merecer en su 
dia un estudio completo. 

En otro orden debemos referirnos a otras actividades arqueo­
lógicas y antropológicas de ese año último. El Museo del Cabildo 
de Tenerife se dispone a llevar a cabo un plan de publicaciones 
que, además de dar a conocer su labor en los círculos interesados 
españoles y extranjeros, tendrá la ventaja de proporcionar material 
comparativo por cambio de publicaciones. Aparte la Guia suma-
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Torres de Lara, Fuerteventura. Diseño aproximado de su planta 
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Torre del Barranco de la Torre, Fuerteventura. Planta de los restos conservados 
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ria de que ya se habló oportunamente y que apareció con ocasión 
de la inauguración del Museo, un voluflnen acerca de la cueva se­
pulcral de Roque Blanco, debido a múltiples colaboraciones, ha 
sido ya publicado y de él nos ocupamos en otro lugar; y una obra 
extensa, debida a la Dra. Use Schwidetzky, la ántropóloga alemana, 
profesora de la Universidad de Maguncia, tan felizmente incorpo­
rada a nuestras investigaciones, formará la próxima publicación, en 
traducción castellana, que contendrá los resultados de las cuidado­
sas investigaciones de la autora, tanto sobre los materiales antro­
pológicos de nuestros museos como sobre los sujetos vivos de 
todas las islas. 

En Gran Canaria, el Sr. Jiménez Sánchez prosigue igualmente 
la serie «Faycán», en la que ya dio hace tiempo noticias interesan­
tísimas y suficientemente ilustradas de sus trabajos arqueológicos; 
ahora, disponiendo de más recursos, se propone superar aquella 
buena marca. 

3. La conquljita normanda 

De la tenaz busca de los tres castillos betancurianos hemos 
tratado varias veces en estas páginas. Ya en el n° 100 de nuestra 
Revista, págs. 509-527, de octubre-diciembre de 1952, escribimos 
un artículo sobre la posible localización de los dos que los con­
quistadores franceses levantaron en Fuerteventura; todavía en 1953, 
pág. 159, tuve que añadir unas Adiciones al articulo, en las cuales 
ponía confianza en una información de don Simón Benítez sobre 
el posible emplazamiento del castillo de Rico-Roque. Pero hasta 
1959 y 1960 no fue posible realizar la prospección personal que 
allí señalaba como necesaria. Primero, en noviembre de 1959, 
visité con don Miguel Tarquis las dos islas orientales, y luego, en 
abril siguiente, con mi hermano el arqueólogo José de C , excava­
mos en Lanzarote el lugar, previamente escogido en la exploración 
anterior. También de estos trabajos se ha publicado informe su­
mario en esta crónica del año 1959 (tomo XXV, págs. 234 y sigs.) 
y a través de conferencias resumidas en las págs. 186 y siguientes 
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del pasado cuaderno de esta Revista. Así aquí no indicaremos sino 
lo preciso para poner en antecedentes al lector y dar algunos datos 
más que hemos obtenido luego, todo como introducción a la Me­
moria de la excavación de Rubicón de abril de este año 1960, 
redactada por J. de C. Serra. 

Sobre los castillos de Fuerteventura ya decíamos en los luga­
res citados que el de Val Tarajal, el de Gadifer de La Salle y sus 
parciales, está localizado expresamente en la crónica Le Canarien 
(versión Juan V), en la villa de Santa María de Betancuria; sólo un 
estudio minucioso de la cimentación de sus casas antiguas daría, 
tal vez, mayor precisión. El otro castillo, el de Rico-Roque, no 
puede estar, ni aproximadamente, en la zona que postulaba don 
Simón Benítez. Documentos de la Inquisición de Gran Canaria 
(Museo Canario, Colección Sute, vol. I, fols. 21, 40, 53) afirman 
que la fuente de Riche-Roque, que tiene que ser forzosamente la 
del castillo, se hallaba a una distancia de alrededor de media legua 
de la caleta o puerto de Pozo Negro, al este de la Isla. Le Cana­
rien afirmaba que la distancia del castillo al embarcadero, que él 
llama des Jardins y que será el mismo de Pozo Negro, era de una 
legua; en realidad no hay contradicción, pues hay que tomar estas 
distancias como sólo aproximadas y acaso algo inferiores a la reali­
dad. De todos modos no ha llegado a nuestros oídos la existencia 
de ruinas o construcciones identificables con el castillo; las del 
Barranco de la Torre, además de demasiado alejadas, no corres­
ponden, por su posición topográfica, con los datos de Le Canarien 
para nuestro castillo. La busca continúa. 

Así, pues, si se buscaban tres castillos, sólo se capturó uno, el 
de Rubigón, levantado en el sur de Lanzarote por Juan de Béthen-
court y su gente en el mismo verano de 1402 en que llegaron a la 
Isla y en'seguida que el conquistador pactó paces con los natura­
les y su rey Guadafrá. Dando ya por conseguida la «pacificación» 
de esta Isla, esto es, su sumisión por pacto al conquistador, que 
contaba hacerla efectiva paulatinamente, Béthencourt y su colega 
Gadifer de La Salle se propusieron la inmediata conquista de Fuer­
teventura, y seguramente por ello escogieron el sur de Lanzarote 
como lugar más a propósito para establecer su base; el relativo 
«islamiento de esta zona, respecto de las productivas y pobladas 
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de la Isla, no era sino una ventaja, en aquellos momentos, que se 
juntaba a la proximidad de la isla vecina. Un desembarco en ésta 
y un recorrido por ei interior, sin consesfuir establecer contacto 
alg'uno con los habitantes, escondidos o huidos más lejos, unido a 
la indisciplina de los tripulantes de la nave, convenció a los capi­
tanes de que la empresa era larga y precisaba de más recursos de 
los que disponían. Béthencourt regresa a Europa para procurarlos, 
mientras Gadifer, aunque victima de la codicia y traición de la 
banda de forajidos que hablan traído consigo, proseguía la empre­
sa con tenacidad y superaba los momentos angustiosos de la insu­
rrección de los lanzaroteños y de la falta de mantenimientos. 

Aunque en la tradición histórica de Canarias quedó el recuer­
do del castillo de Rubicón, no se conocían restos de él, y moder­
namente solíamos explicar esto suponiendo que el solar del castillo 
era el mismo que vino a ocupar hasta hoy la llamada Torre del 
Águila o de Las Coloradas, plataforma artillera levantada en el 
siglo XVIII, en 1741, en la misma costa sur de Lanzarote y que se 
conserva en buen estado. 

En mi primera visita a los lugares también acudí a éste, pero 
no hizo falta más de un vistazo para comprender que no podía coin­
cidir con la topografía que se deduce de los textos de la crónica: 
la Torre del Águila domina el mar, sin playa alguna, desde la cima 
de un acantilado inaccesible; la playa más inmediata, la de Las Co­
loradas, que nuestro guía llamaba de Afe, está a más de 1 km de 
distancia. Además, como ya hemos dicho en otras ocasiones, dis­
poníamos ahora de otro texto: el historiador don Sergio Bonnet lo 
publicó en esta Revista (t. XX, 1954, pág. 81), extraído de un ar­
chivo privado de Las Palmas, y es la declaración de un testigo en 
una información de calidad y servicios hecha en Fuerteventura 
en 1602. Manifiesta el testimonio Nicolás Hernández que Juan de 
Béthencourt «entró primeramente en Lanzarote y allí hizo una 
torre al lado de un barranco, a quien los franceses pusieron Rubi­
cón, de la cual hay paredes y memoria, y de la otra parte del ba­
rranco una iglesia, a la cual puso San Marcial, que según oyó decir 
fue el día que entró en la tierra, y dentro de la iglesia estaban 
escriptos muchos nombres de letra francesa de los caballeros fran­
ceses que vinieron a la conquista, y este testimonio alcanzó a ver 
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muchos nombres dellos,- los cuales han sido deshechos y borrados 
por los moriscos, y el retablo hecho pedazos, y esta iglesia fue la 
cabeza deste obispado, el cual se llamó muchos años antes que se 
ganara Canaria, y después de ganada, el obispado de Rubicón»; 
así, pues, entre el castillo y la iglesia había un barranco, y nada de 
esto se ve en Torre del Águila. Pero la pretendida identidad, en 
la que yo mismo abundé en una nota de la pág. 29 del vol. II de 
la edición de Le Canarien publicada por el Instituto de Estudios 
Canarios, al igual que otros muchos, viene de tiempo; probable­
mente ya corrió entre los ilustrados del siglo XVIII, pues parece 
reflejarla la inscripción que corona la puerta de la torre misma 
y que fue colocada en 1769, muchos años después de su cons­
trucción en 1741, con ocasión de su reedificación, tras de haber 
sido desmantelada por piratas argelinos en 1749. Aunque aqui no 
tiene lugar el estudio de esta Torre del Águila, copio la susodicha 
inscripción, que puede considerarse inédita, pues no la he visto 
reproducida ni en la gran obra dedicada a las fortificaciones de 
Canarias, mientras en alguna referencia periodística apareció muy 
errónea. Es una lápida decorativa, que merecería una reproducción 
fotográfica, que no pude obtener por estar orientada al N y por 
tanto a contraluz: 

REINANDO EL SR. D. CARLOS III 
MANDANDO ESTAS YSLAS EL EXCMO. 

SR. D. MIGUEL LÓPEZ FERNANDES 
DE HEREDIA MARISCAL DE CAMPO SE 

REDIFICO ESTA TORE DE SAN MARCIAL 
PUERTO DE LAS COLORADAS PUNTA 

DEL ÁGUILA. ANO DE 
1769 

Los curiosos enlaces y letras sobrepuestas no admiten una 
fiel reprod^jcción tipográfica; he resuelto las abreviaturas hoy des­
usadas, pero aún es dudoso si no deberían duplicarse la E y la R 
de las palabras 1' y 3" de la línea quinta. Esta mención de San 
Marcial ya supone acaso la errónea identificación de que tratamos 
por parte del autor del texto y, en todo caso, ha contribuido a 
difundirla y autorizarla. 
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Cuando al fin pudimos alcanzar el barranco de los Pozos de 
San Marcial, tras explorar inútilmente el de Las Mujeres, ya vimos 
que coincidía con el dicho de Nicolás Hernández, salvo que hoy 
día no afloraban restos de la torre ni de la iglesia; ésta está seña­
lada por una cruz de madera asentada sobre una peana de piedras 
sueltas, pero nada pudimos descubrir de sus muros y cimientos. 
Esperábamos otra cosa por los datos que pudimos ver y leer con­
servados en el archivo de la parroquia de Yaiza, a cuya jurisdic­
ción pertenece hoy este distrito. En efecto, en un libro allí gfuar-
dado —de cuya existencia teníamos noticia por el Dr. Cioránescu, 
al que debemos también otros datos aquí aprovechados— se con­
tienen documentos tocantes a un proyecto de reconstrucción de la 
iglesia de San Marcial, sobre los mismos cimientos antiguos, que 
se inició en 1862 por el párroco de Yaiza, quien de recién los 
había hallado al parecer. En esta ocasión se dibujó un plano con 
arreglo —se dice— a dichos cimientos, que por lo menos permite 
conocer las dimensiones horizontales de la obra desaparecida, se­
gún la vieron o creyeron verla entonces; el alzado anejo es menos 
útil, pues se sujeta a un tipo neoclásico convencional, y por lo 
demás no sería ya posible adivinar el original. Insisto en que 
ahora no pudimos distinguir nada en el terreno, ni el menor rastro 
de cimiento. 

. Es difícil precisar el momento en que el culto de San Marcial 
cesó en este lugar, pues, sin darse cuenta de que cuando esto ocu­
rrió fue trasladado a otro lugar más seguro, hay quien invoca tes­
timonio de la existencia de una ermita de esta advocación en la 
Isla para dar por demostrado que es la levantada de orden de Juan 
de Béthencourt (así, la mención de la presencia del Ilustrisimo 
Dávila varios días en ella en 173S); ¡una ermita de San Marcial, 
con culto regular, existe actualmente todavía! Es la iglesia o ermi­
ta de Femés, llena de curiosos exvotos marineros, a poco más de 
7 km. de Rubicón, pero con un* desnivel de 350 m. por encima. 
A raíz de algún asalto pirático, que puede ser ya anterior al de 
1593, primero del que tengo noticia, la ermita serta abandonada; 
Nicolás Hernández atribuye su ruina a los «moriscos», acaso con 
aviesa intención de culpar a los cautivos de origen africano que 
en su tiempo constituían gran parte de la población de la Isla. 
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Tal vez, al contrario, los confunde con los «moros», que ya en éste 
tiempo habían raziado la Isla, pero, en cuanto sabemos, en partes 
más prometedoras de botín que estas desiertas playas del sur. En 
aquel año 1593 desembarcó en Rubicón la tripulación de dos naos 
ingflesas, y fueron éstos, y no los moros, al parecer, los que derri­
baron la ermita de San Marcial y se llevaron la madera de ella, 
después de haber deshecho el altar. Lo cierto es que fue el Ilus-
trísímo Cámara y Murga, según rezan sus mismas sinodales impre­
sas en 1631, quien, en ocasión de visita, dio orden de desacrar la 
ermita y trasladar el culto de San Marcial, tierra adentro, segura­
mente a Femés, donde ha persistido, y no sin peligros; en efecto, 
las menciones posteriores de ese culto deben entehderse de su 
iglesia de Femés, y entre ellas todavía las hay poco gratas; los 
moros de los jabeques argelinos que en 1749 hemos dicho des­
mantelaron la Torre del Águila se internaron tierra adentro, según 
nos cuenta Viera, y quemaron la ermita de San Marcial. No hay 
que extrañar que hasta avanzado el siglo XIX (recuérdense además 
los volcanes de Lanzarote, de 1733 hasta la última explosión de 
1824) nadie pensase en reconstruir la perdida ermita, a lo que 
también se oponían los intereses creados en torno a la nueva, me­
jor situada para el resto de la Isla. 

En realidad el estímulo para recordar estos lugares no vino 
del castillo ni de la ermita, sino de los pozos de San Marcial, más 
necesarios en aquel desierto, cuando se trató de poblarlo o repo­
blarlo. Así lo revelan unas curiosas noticias que, procedentes de 
los papeles de don José Agustín Álvarez Rixo, ha tenida la bon­
dad de copiarnos y remitirnos don Telesforo Bravo (a quien se los 
facilitó don Julián Fernández Calzadilla y doña M. P. Álvarez, 
nieta de Álvarez Rixo). Dice así este curioso del siglo pasado 
(las notas que van al pie son nuestras): 

«El Eco del Comercio», N° 1.734 de 26 de AsfOfto de 1868, al co­
piar un artículo que publiqué en «El Tinie> N" dice de esta manera. 

Nuestro apreciable cole{(a «El Time», de Santa Cruz de La Palma, 
publica el sigfuiente curioso articulo. 

Manantial descubierto en Lanzarote. En consecuencia de lo manifes­
tado por algunos periódicos de la provincia referente al descubrimiento 
de un manantial de aguas en las inmediaciones de Papagayo y torre de 
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Águila o Rubicón en la isla de Lanzarote, copiamos una nota que se halla 
en relación de cierta curiosa visita hecha al Puertecito de Papagayo el 
17 de Mayo de 1815, que dice así: 

«También vimos el barranco denominado del Agua por los antiguos 
porque tal vez entonces habria alli algún remanente qe. surtiere de agua 
a los inmediatos conquistadores alojados en la torre de Rubicón. Pero 
hoy está aquel sitio tan seco como todo lo demás; creo que con las con-

* vulciones y trastornos geológicos ocasionados por los repetidos volcanes 
que fatigaron la isla de Lanzarote desde 1733 a 37 cesaría este benéfico 
mana;itial si es que no filtra por debajo de la mucha arena aluvial que 
cubre el lecho del barranco.' 

Acaso será reaparecida esta dicha agua un poco más acá o más allá 
del sitio primordial? O estará ahora impregnada de sustancias que en la 
antigüedad no tenia? todo puede ser; y hemos reparado que nadie se ha­
ya acordado del nombre del mencionado Barranco del Agua, no obstante 
que hasta el día lo retiene.- J. A. A. R. 

En el mismo número N. 1.734 del Eco ofrece para uno de los núme­
ros siguientes la relbción de cómo y cuándo fue vuelta a descubrir esta 
agua por D. Ramón Delgado: y debe ser en el N° 1.736 de principio de 
Septiembre de 1868. 

Dicha relación es bastante curiosa: Pues habiendo desembarcado 
por una playa o puertecito nombrado Aeifé' en aquella parte S. O. de 
Lanzarote a principios He Agosto de 1868 se internó un poco en el país 
y acertó a ver unas mugeres que iban a labar ropa hacia una depresión o 
cañada que formaba allí el terreno; se dirigió allá e inspeccionó el ma­
nantial, que estaba situado entre unas lomas o cañada antes llamada de 
S. Marcial conociéndose haber sido de antiguo servicio, porque tiene 
una pozeta redonda tajada en la peña y una bóbeda de arquitectura que 
se interna en el terreno (havía [¿hacia?] otros dos pozos más adentro 
[? ilegible] cuya bóveda fue recientem. descubierta en virtud de escava-
ción hecha p". el Ayunt° de Femés, estimulado parece por las observa-

' Los trastornos volcánicos no afectaron en ningún momento a esta zona del 
sur de Lanzarote. 

' El nombre Barranco del Agua no lo he oído ni visto escrito, pero puede 
tomarse como variante de Barranco del Pozo o de Los Pozos, formas que alterna­
rían en boca de la gente. Naturalmente que el agua no corrió nunca por el lecho 
—de no ser en ocasión de aguaceros extraordinarios—, pero la vena subálvea, más 
o menos abundante, no habrá desaparecido nunca. 

' La Playa de Lai Coloradas de los mapas fue llamada de Afe por nuestro 
;uia, como dijimof arriba. ¿Será eita mitm* de Aeif é? 
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ciones qe. hubo de hacerle Delgado).< Mas como Delgado no es arqueó­
logo no nos dice en qué fecha ni por quién pudo haber sido construida 
aquella obra'* (que seguramente hubo de ser por los conquistadores nor­
mandos) y a dicha poseta van todavía las mug-eres de los campos vecinos 
a labar la ropa. D. Ramón Delgado que iba con sed bebió de aquella 
agua, y por propia experiencia conoció que tiene la cualidad de ser muy 
diurética y así la recomendó a un su amigo suyo a quien le fue de bas­
tante provecho para el achaque que padecía. 

Habiendo caminado un poco más arriba encontró una pequeña y 
vieja cruz' de madera con un mal [?] cerco de piedra seca; y preguntan­
do a las mugeres qué significaba o por qué razón estaba aquella cruz en 
aquel sitio solitario? le dijeron que era la señal que habían dejado los 
antiguos del punto donde estubo la primera catedral' de S. Marcial de 
Rubicón. Entonces Delgado concibió la piadosa idea de señalar aquel 
punto de una manera más digna; y vuelto a su casa y pueblo de Arreci­
fe, hizo hacer una buena cruz' que algunos meses después a 3 de Mayo 
de 1868 condujo el mismo (en su barco a la Papagayo y) al lugar de 
Femés, jurisdicción a que pertenece aquel término cuyo párroco aprobó 
el pensamiento y bendijo dicha nueva cruz y con (el Ayuntamiento) des­
éente pompa civil y esclesiástica la colocó en el dicho sitio de la anti­
gua, sobre un modesto basamento de mamposteria que el mismo Delgado 
(ofreció) costear. 

Este es el resumen de su relación y merece público agradecimiento 
por haber hecho revivir este patriótico e histórico recuerdo. 

* Esto es confuso y contradictorio: de un lado las mujeres acudían al manan­
tial al llegar Delgado en agosto del 67; de otro lado la fábrica de acondiciona­
miento del mismo fue «descubierta» por el ayuntamiento a ruegos de Delgado 
mismo. Acaso hay que entender que las mujeres se servían del agua extraída por 
la boca superior del poio y Delgado hizo abrir la rampa, probablemente entullada 
por la arena, y asi se puso de manifiesto la bóveda. 

» lEs mucha la confianza de este narrador en los recursos de la arqueología 
pro/esionall 

* Sí no fuese por lo de vieja, pensaría que esta cruz la colocó el párroco de 
Yaiza (¿o de Femés?) en 1862, apenas cinco años antes, cuando descubrió el lugar 
e inició las gestiones para reconstruir la ermita, de todo lo cual nada sabía, al 
parecer, el descubridor de 1867. Pero, si realmente era vieja, procedería del mo­
mento en que el culto fue retirado canónicamente de este lugar, de orden del 
obispo Cámara. El «cerco», ¿serían los cimientos aludidos en 1862? 

' Esta palabra catedral, inusitada sin duda entre aquellas lavanderas, nos ad­
vierte de la arbitrariedad, por lo menos de lenguaje, del autor de estas noticias. 

* Ésta es la que hoy subsiste, y las iniciales que lleva, R. D., son las del 

donador. 
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Siguen todavía datos muy vagfos sobre el contenido mineral 
de las aguas, que no nos interesan en este momento, y largas 
reflexiones y comentarios de don José Agustín, que no hacen 
al caso y que a menudo demuestran una gran desorientación, co­
mo atribuir la pobreza vegetal de aquellos parajes a la acción 
de los conquistadores, inclinarse a creer que la cruz primera 
correspondería a alguna sepultura, ¡y acusar de todo ello a los 
lonzaroteñosl 

Esto en cuanto a la desaparecida iglesia y a los pozos, que en 
realidad son lo único bien conservado de la época del estableci­
miento francés que buscamos y que exigen un más completo es­
tudio. Del castillo nadie habla, desde 1602. En mi primera visita, 
el Sr. Tarquis vio una piedra escuadrada en la cresta de la dere­
cha del barranco; en la segunda ni eso supe hallar. En la Memoria 
de J. de C. Serra-Ráfols se explica cómo en el único y reducido 
lugar donde no aflora la roca viva, un espacio terroso en el extre­
mo del lomo más vecino al mar y en parte roído por éste en las 
mareas gruesas (pues de ordinario queda una franja de playa al pie 
de la colina), se abrió una zanja de exploración que en seguida 
dio resultado, al interferir un muro de 0,90 m. de grosor y una al­
tura conservada de 0,50, y cuya cima, disimulada por unos centí­
metros de tierra y arena dura, estaba al mismo nivel del relleno de 

• las cámaras que el mismo muro cerraba. 
¿Cuándo fue destruida la torre y por quién? Sabemos de ella 

menos qufe de la iglesia. Cabe pensar que el arrase de la obra fue 
hecho por los mismos lanzaroteños, deseosos de borrar para cual-

' quier merodeador de la mar todo rastro de vida humana en lugar 
donde precisamente hay una buena aguada. Es probable que el 
«castillo», más cercano y visible de la mar que la ermita, desapa­
reciese antes que ésta. El aprovechamiento de los materiales visi­
bles consumó la destrucción. 

Para cerrar este prefacio a la Memoria técnica, repetiré la lista 
de episodios conocidos que ya apunté en un artículo periodístico 
en «Diario de Las Palmas», completada ahora con algunas refe­
rencias más. Quien conozca otras, bien documentadas, puede 
intercalarlas, y, si quiere darlas a conocer en estas páginas, serán 
agfradecidas. 
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1402, verano.—Juan de Béthencourt funda el castillo de Rubicón, 
según Le Canarien, II, pág. 31, ed. del Instituto de Estudios 
Canarios. 

1404, julio.—Juan de Béthencourt y Gadifer de La Salle informan 
a Benedicto XIII de que en el castillo hay una iglesia dedica­
da a San Marcial, y en Marsella expide el Papa su bula eri­
giendo aquella iglesia en catedral y el castillo en ciudad. Apud 
dicha bula. 

a 

1406.— Ĵuan de Béthencourt reúne a su gente en el castillo y dis­
pone, al partir para Francia, que Jean le Ma9on, su maestro de 
obras, levante en Rubicón una iglesia, a cuyo fín señala rentas. 
Apud Le Canarien, Ms. de Juan V. 

140?.—La iglesia de Rubicón ha sido levantada, según el mismo 
Le Canarien. 

1502, 17 noviembre.—Sancho de Herrera, señor de Lanzarote, ha­
ce merced a Juan de Saavedra, su sobrino, de un solar y un 
pozo en Rubicón, que se dice Montaña Roxa. Original proto­
colizado ante Juan de Ascanio, escribano de Lanzarote, año 
1639. Juan de Saavedra era hijo natural de Pedro Hernández 
Saavedra y de una mora cautiva, y padre de Ana Viciosa, se­
ñora de la isla de Santa Clara.—Datos facilitados por el Dr. 
Cioránescu. 

1593.—Desembarca en Rubicón la tripulación de dos naos ingle­
sas, que derriba la ermita de San Marcial, se lleva la madera 
y deshace el altar.—Dato facilitado por el Dr. Cioránescu. 

1602.—Nicolás Hernández, testigo jurado, describe el lugar y dice 
que cuando él lo vio tanto la ermita como la torre se hallaban 
derribados, pero quedaban muros de ellos. De información 
notarial publicada por don Sergio Bonnet 

1631.—Se editan en esta fecha las sinodales de la diócesis de Ca­
naria por el limo. Sr. don Cristóbal de la Cámara y Murga, en 
las que consta que con ocasión de la visita pastoral de* uno o 
dos años antes dispuso Su Ilustrísama el traslado de la imagen 

RHC, H 
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y culto de San Marcial desde la ermita de Rubicón a cinco 
leguas al interior, para evitar nuevas profanaciones. 

1638, 21 enero.—Proceso eclesiástico contra Marcial de Saavedra, 
vecino de Lanzarote, por haber enterrado un niño sin asisten­
cia ni consentimiento del cura, en la ermita de San Marcial de 
Rubicón. Resulta de la pesquisa-que antes había enterrado 
allí otro niño, <Don Gonzalo».—En el Archivo Episcopal. 

1735.—El limo. Dr. Dávila permanece varios días en la ermita de 
San Marcial. Debe entenderse en Femés. 

1741.—El Comandante Militar de Canarias general don Antonio 
Bonito Pignatelli manda construir, según planos del ingeniero 
Claudio de Lisie, la Torre del Águila, que queda a unos tres 
km a poniente de Rubicón. 

1749.—Dos jabeques argelinos queman la Torre del Águilla e, 
internándose tierra adentro, queman también la ermita de 
San Marcial en Femés. 

1769.—El Comandante Militar don Miguel López Fernández de 
Heredia manda restaurar Torre del Águila, según planos del 
ingeniero Alonso de los Angeles, y hace colocar una lápida 
alusiva. 

1815,17 de mayo.—Unos curiosos desembarcan en el Barranco del 
Agua, junto al puertecito de Papagayo, y lo encuentran seco. 
Al parecer no vieron los pozos, que se hallarían cubiertos 
de arena. De un artículo de don Agustín Alvarez Rixo en 
«El Time», reproducido en «El Eco del Comercio» de 26 
de agosto de 1868. 

1862.—El Párroco de Yaiza descubre casualmente las ruinas de la 
ermita de San Marcial de Rubicón, que los pastores le identi­
fican, y gestiona su reconstrucción siguiendo su misma planta, 
• cuyo fin hace dibujar un plano y alzado.—Archivo Parro­
quial de Yaiza. 

1867, principios de agosto.—Don Ramón Delgado, de Arrecife, 
desembarca en la playa de Aeifé en el suroeste de Lanzarote 
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y ve cómo unas mujeres lavan ropa en una hondonada de 
aquella región, donde existe un manantial con una bóveda 
bajo tierra, obra que él posteriormente hace descubrir por el 
ayuntamiento de Femés, al que corresponde el término. De 
otro articulo en «El Eco del Comercio>, de principio de se­
tiembre 1868. 

1868, 3 de mayo.—Abandonado acaso el propósito del párroco 
de Yaiza (?) de reconstruir el templo, en cambio don Ramón 
Delgado hace tallar una gran cruz de madera que, bendecida, 
por el párroco de ramés (?) y con acompañamiento civil, es 
llevada y fijada en un zócalo en Rubicón, en el lugar donde 
estaba una cruz pequeña y vieja, que según las mujeres antes 
citadas señalaba el lugar de la antigua catedral del obispado 
de Rubicón. Todavía subsiste la cruz de don Ramón Delgado. 

1880, 9 de mayo.—Don Antonio María Manrique, el ¡lustre notario 
de Lanzarote, publicista y defensor de los derechos de Espa­
ña en África, hace con unos amigos una gira al sur de Lanza-
rote, que él llama Rubicón, y visita la cruz colocada 12 años 
antes por Delgado; no se refiere al castillo, que sigue confun­
diendo, como todos, con Torre del Águila, y en conjunto su 
relación carece de precisión topográfica, cosa tanto más de 
lamentar cuando este autor era muy concreto en otras ocasio­
nes (de él es el mejor o acaso único plano que ha quedado de 
Puerto Cansado, y, caído aquel país de nlievo en manos de la 
morisma, no podrá ya ser repetido). La relación de Manrique 
se publicó en la «Revista de Canarias», de Santa Cruz de Te­
nerife, II, núm. 35, p. 132; luego en «Revista de El Museo Ca­
nario», r época, 1.1, pág. 320, 1880; y reproducida hace poco 
en «Diario de Las Palmas», de 20 de enero de 1960, tras una 
introducción no firmada de un periodista que se ve se halla 
muy afectado por el hecho de que el Sr. Tarquis y yo hubié­
semos localizado una vez más el lugar de Rubicón. 

1940.—Bajo la dirección, según creo, del general don José Pinto 
de la Rosa, se abren, en lugar muy inmediato al castillo que 
luego descubrimos, varias trincheras y se construyen algo más 
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lejos otras obras militares de campaña, pero afortunadamente 
no afectaron a los restos que buscábamos. 

1957.—Con motivo de una gran sequía son reparadas a costa del 
Cabildo Insular de Lanzarote las «fuentes* o pozos del Ba­
rranco de los Pozos de San Marcial. 

1959, fines de noviembre.—En busta del castillo de Rubicón visi­
tamos el lugar don Miguel Tarquis y yo, y por la topografía, 
principalmente, decidimos que el castillo tiene que estar en la 
loma derecha del Barranco de los Pozos. 

1960, lin de abril.—El arqueólogo don José de C. Serra-Ráfols, en 
compañía de este Delegado de Zona del Servicio de Excava­
ciones y de algunos jóvenes de Arrecife, organizadores del 
Museo del Castillo de San Gabriel, realizan la excavación que 
pone a luz los restos del castillo, cuya Memoria sigue; pero 
nada hallamos de la iglesia, si 'no es la cruz conocida y ente­
rramientos de su cementerio a poniente; ni tampoco hicimos 
estudio suficiente de los pozos. Posteriormente se ha coloca­
do en los restos del castillo un cartel indicador. 




